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LA VERDAD ACERCA DE ESPAÑA 
UN LIBRO NOTABLB FOB W A R D 

CAPITULO XL\ 
LA REVOLUCION FRACASADA 

La revolución de Bareelonu de la úllima 
semana de Julio de 1000 no fué sino !n 
brutal demostración de la cólera de un 
pueblo que venía padeciendo liare mucho, 
y que, sm medios para reparar el agravio 
y los errores, puso en juego, con salvaje 
desorden, fuerzas que no puede dirigir. Si 
el complot anarquista, ó republicano, ó de 
doble carácter, no hubiera sido cortado, 
sus resultados hubieran sido de más efi-
cacia. A juzgar por el fracaso, puede con-
jeluroi'se que jefes y subordinados lleva-
ban la impaciencia y el temor en su cora-
zón, precipitando la tragedia y la derrotn, 
así como el triunfo de los opresores. 

Es necesario hacer historia para hallar 
el origen de aquellos sucesos. A causa, 
principalmente, de las conveniencias y ma-
quinaciones de la Gran Bretaña, se h<i 
confiado á España la policía de Melilla y 
del litoral del Rif. En tiempos recientes 
(1859 y 1893) España había sostenido dos 
guerras para conservar sus territorios 
africanos y sastisfacer su necesidad de in-
fluencia entre las demás naciones. 

Se cree que estas montañas y regiones 
infecundas son muy ricas en plomo, hie-
rro y otros minerales. 

El Roghi, que pretendía el trono de Ma-
rruecos, se había conquistado una exce-
lente posición, y sus leales e.stnban bien 
armados—algunos con fusiles Maiiser. A 
cambio del apoyo de Esnaña. hizo, sin ti-
tulo ninguno para ello, concesiones mine-
ras á dos compañías españolas. Presidía 
la primera compañía el Sr. Villanueva (ex 
ministro liberal de Fomento), y tenía en-
tre otros consejeros, al duque de Tovar, al 
conde de Romanones y á míster Macper-
son, de Cádiz, que es ó fué empleado del 
maraués de Comillas. La segunda compa-
ñía, con capital francés, estaba presidida 
por García Alix, ex ministro conservador. 
Em|)Czaron á Cí'ffistniir formen rrilcs. Tro-
pas españolas custodiaban las líneas y las 
obras, pero, derrotado el Rotíhi y apaci-
guadas las intestinas discordias, los I H O T 
ros, rnnsiílerando «qitolkis Irubiijos ronio 
una .irjvoaií;i,.dfi SU JotÍ̂ OI'Í̂  .niplaron á 
cuatro obreros de la compañía hispano-
^'ancesa. Inmediatamente Éspaña declaró 
la guerra á las tribus. Se ha dicho después, 
entre otros por el Sr. Villanueva (que pre-
viamente había dimitido su cargo), que es-
tos asesinatos habían sido provocados de-
liberadamente para justificar la interven-
ción y evitar la pérdida segura del capi-
tal de las ronipañíns. 

Es, pop tanto, indudable que la declara-
ción de la guerra fué impopular en extre-
mo. El Gobierno ocultó los hechos, y, en 
vez do convocar al Parlamento, se ordenó 
al general Marina tomar la ofensiva, y se 
concedieron' los créditos indispensables 
pnra ln<s primeros 'gastos. ,Caí»Í ninp^n dia-
rio seiio,defendió la cohduclÁ del Gobier-. 
no, .^^'L'á Corres90MénéÍá\ij>er\6([{cd'Con-
servador^ j^ublicó'oT'áiguicnlé «cnsorlonaT' 
avisó de su dfréctor,' Sr. Romfeo: • * ' » 

"No olviden los Gobiernos gobernar ni 
los reyes reinar. Hay mil veces más peli-
gro en ir á Marruecos que mi estarse en 
easa. Maura dijo una vez que la ley de 
Asociaciones era la guerra civil. Yo le digo 
que ir á Marruecos es la revolución; y al 
decir esto, sirvo á mi país y á mi rey más 
fielmente que haciendo creer á mi rey y á 

G. H. B. Ward 

mi patria guc ir d Mai'rueros es bueiiu 
para la nación y para Marruecos.» 

Fuertes protestas se levantaron por lodo 
el país; pero el Gobierno llegó yu al colmo 
llamando á los reservislas para que se 
unieran á las fuerzas de Melilla. Esto ex-
citó á las masas, cuyas familias se voiun 
privadas de los que ganaban el puii, y con 
temor recordaban la débdcle de 1897, en lu 
que perecieron muchos reservistas ó no 
recibieron sus pagas, mientras que los hi-
jos de los ricos á quienes tocaba en suerte 
el ir, ó no iban por intíúeucia, 6 se re4li-
rnían pagando 1.500 pesetas. Ni podían ul-
viUar ia subida del precio üe los alitnt'nlos, 
que desde entonces nunca recobraron su 
nivel primitivo. El 23 de Juliu, el uleuldtj 
de Madrid susx)enOi6 la se.iión del Ayunta-
miento antes que permitir que el voto de 
éste fuese contrario á la gunrru, eombali-
du éu mítines públicos en Hilbiio y N'iih n-
cia. La entrada de los reservistas V la tro-
pa regular fué motivo de dums' pruteslas 
en varias ciudades. 

El día 20 de Julio, los reservistas de lu.s 
fuerzas de Madriu debían embarcar pura 
Málaga. Una enorme iiiullitu<l rodeó lo.s 
cuarteles é invadió las calles. .\ las diez y 
media de la noche, cuando el primer bata> 
llón salió del cuartel para la estación, mi-
les de voces se alzaron con el giito de 
¡Viva el E¡ércilol ¡Abaio la güeña! Lá po-
licía montada y la -GúaMittvcivfl, recou-
coriiradoa.flir al niiiñsltít íVi tJíf. líl. UuU '̂ii&r 
ción, €r§n ina^ftqientw tv.ÍQi3iin«r:aq<iaUa.-
ola hiúttáQO» Cuando les soldados-llega ron-
á lá éstadiól^r las müjéí'es y Toé'hijos, con 

llanto desgarrador, exclamaban: «¿Me de-
jarás sola?» «qPadre, no vayas!» «(Por la 
Virgen, no vayasi» «Llévame contigo». Los 
pobres reservistas besaban á sus más que-
ridos seres. Era la única respuesta que po-
dían darles. Al lln, después de emocionan-
tes y memorables escenas, arrancó el úl-
timo tren de reservistas á las cuatro y cua-
renta y cinco de la madrugada, entre los 
gritos de «¡Viva el Ejército!» «¡Abajo la 
guerra!», yéndose después la muchedum-
bre á casa á maldecir y llorar. Las muje-
res de Zaragoza se arrojaron ellas mismas 
sobre los rieles del f i-en, de donde hubo quo 
quitarlas á la fuerza. Los barcos con tro-
pa salieron de Málaga y Barcelona con re-
gimientos enteros, que gritaban: ;x\bajo la 
guerra! 

El viernes 23 de Julio, la Solidaridad 
Obrera de Barcelona intentó celebrar un 
mitin para protestar contra la guerra, pero 
la policía lo prohibió. Entonces los dele-
gados acordaron declarar la huelga gene-
ral desde el lunes siguiente. Al mediodía 
de esta fecha la huelga se hizo efectiva. 
K1 gobernador civil, Ossorio, dimitió; el 
eapitán general Santiago declaró á Barce-
lí»na en estado dé guerra y el Gobierno 
suspendió aquel i1ii«mo día" luiS garantías 
'-onstitucionales en toda España. Sin em-
bargo, Santiago temía no poder disolver 
la^nultitud, por no haber en la ciudad otra 
tropa que 800 hombres. El miércoles, de 
madrugada. Tlarcelona quedó incomunicada 
íKd reísto del nmndo. excepto poi' cable. 
Lns líneas férreas fueron levantadas, cor-
tadas las telégrafleas, arrancado el pavi-
mento de las callos, construidos cient<>s de 
barricadas, en las que, con igual ardor, 
trabajaban hombres y mujeres, y asaltadas 
variíus tiendas de armas y inunlciouivs. 
revolución fuó un hecho. 

.\ piimern liora th¡ la tarde, "el convento 
é iglesia de los Jerónimos era pasto de las 
llamas. El cuerpo de bomberos se negó á 
cumplir con sus deberes, pues la inmensa 
muchedumbre amenazó disparar contra 
ellos si intentaba extinguir el fuego. Un 
amigo mío fué testigo de una escena extra-
ñu en la l onda de San Hablo. Al principio 
se vió cómo los pudres escolapios arroja-
ban los papeles y libros desde las ventanas 
H la calle y muchachas y muchachos de 
Irece á diez y seis años los llevaban al ala 
fiorccha del edificio. Pero, cuando el fuego 
eslalló en aquella parte del edificio, cojn-
prondieron qu<í sr liatabu de inct-ndinrios. 

Todos dicefi que no había allí más de 
(reintü. Tres calles más allá (en el Para-
lelo) estaba media balería de artillería, que 
se negó á intervenir. Al convento de la 
plaza de Letamendi, cerca de la Universi-
dad, se le propaló pniu el inoeíidio. Un 
grupo de quince rompió las puertas, abrió 
las ventanas, las itX'ió con petróleo y 
prendió fuego. .Unos pocos soldados de cá-
ballería. se. Aproximaron QI lugar del sucé--
4»o, pero simpatizarólicon el püébló.y nmr--
eha^'oñ 'CV^K^ l̂uoicnteS. .%atVe el 'tttKjuiWi*./ie* 

ijwltitud. >S«8ent»: y ' u o cítfxventQS,.Igle-
s i a s - ^ r ^ á d a s á-ésies* é- iglesias parro-
quiales, fueron destr'ulcíós eii todo ó'' en 
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fHii'te, leprciientando las pérdidas pcseUs 
l*¿500.000. A la desniuralizAción de los sol-
(ladiKi y de la Guardia eívil. que convc-
iiieiiteiiieiite combinados puuierun evitur 
tres cuartas parte» de los daAuH« hay que 
udjudU'Hr la principal respuiisabiiidad ^ r 
la quema de conventos. Su primera acti-
tud fué \vrda«iertuiK*nte incoiu*ebii)l«} 

A jiesiir dei gran antícatolicismo de los 
ruvuliiriuiiarios, los frailes y las monjas 
fueron avisados en muchas ocasiones con 
tieniiKi sulicifnte para que huyesen, y muy 
INM'os sufrieron molestias. 

Kn efecto, no mataron más que & una 
iiHMija y dos curas, A uno de los cuales, 
al ser recuperado su cuerpo, se le halló 
con un arma de fuego entre las mano.M. 

propiedad particular, por regla general, 
fué respetoda, y se registraron IK>COS pi-
llajes y robos, ¿ excepción <le los cometi-
dos en los conventos é iglesias. Varios 
presbíteros y monjas fueron detenidos por 
disparar contra las tropas, en venganza 
de su aquiescencia con los revoltosos, 
|)eru ninguno fué castigado, t'n cura, des-
de el seguro refugio de un caiiii>anaiio de 
una iglesia, en la olazu de San Pablo, dis-
^Hiró contra los soldados hasta que fué de-
tenido, siendo puesto después en libertad. 

Hacia el jueves HegW(jn refne.rzos» e4 vier-
nes se restableció el orden y el sábado la 
revolución se redujo á cero. El goberna-
dor civil presentó su dimisión el so de Ju-
lio, y desde aquella fecha la ciudad estuvo 
bajo la autoridad militar durante catorce 
días, tlubo 71 muertos, entre revoltosos, 
soldados y policía, 20 policías heridos gra-
vemente y 7 con tiendas leves. Unos 500 
revoltosos fueron heridos. La revolución 
también estalló en Tarrasa, Sabadell, Man-
tesa (dónete tres conventos y sus iglesias 
fueron quemados total ó parcialmente) y 
en algunas otras poblaciones. 

Cerca de 4.000 ^rsonas fueron deteni-
das y se vieron i.OOO causas en quince 
días. No se dió publicidad á los juicios ni 
se peniiitió imprimir la mayor parte de 
las sentencias, cuando el obispo de Barce-
lona declaró que los niAos que asistían á 
las escuelas laicas habían destruido los 
conventos y el comité católico de Defensa 
Social también lo creía así; el ministro de 
la Gobernación (Cierva), ordenó la clausura 
de IK) e.scu>tilas laicas, la de 30 clases iK>ctui'-
ñus y ateneos obreros y la de todos los cen-
tros y casinos obi'eros i'epublicanos. \ pii-
meros de Septiembre, todos los maestros 

profesores fueron desterrados á 300 kl-
ómetros de la ciudad y vigilados constan-

temente hasta que se restablecieron las 
garantías constitucionales en 8 de Noviem-
bre de 1909. Se desterró á unas 500 perso-
nas, aunque á ninguna de ellas se impu-
taba ningún criiT>en ni participación en 
ninguna muerte. De los condenados tal 
vez fueron culpables la mayoría, pero nada 
puede justificar lo salvaje de algunos cas-
tigos. Por rebelión y por complicidad en 
ta quema de vagmves'en San Vicente de 
(Xstellot, fueron condenadas á c-adena pm-
pelua doce persoruus y un nmchaclio de diez 
y ocho aílos, á diez y seis ufios y sus meses 
deprlsióii. Miguel Buró, Antonio Malet ini-
jnl. Kugenio ucl Hoyo. (Hemente García y 
Francisco Ferrer Guardia fueron ejecuta-
dos en los fosos de Montjuich. Un republi-
cano y ateo, Ledesma, tuvo compasión de 
una monja que con tres niños escapaba 
do un convento que cudía. La prote jo du-
rante tres días, recibiendo después una 
carta do la superiora dándole Icis gracias. 
Detenido Ledesma poco tiempo después, 
uno de los testigos que depusieron en con-
tra de él fué la misma monja á quien ha-
bía ocultado en su casa. 

l 

El EuDiirísiico y Id lusoieriii 
Después de los teniore.f y de lus ale-

irWas (do las dos cosas ha habido) por 
Uis consecuencias finales del Congreso 
Eucarístico con todas sus consecuen-
cias. todo ha quedado en p a t y más 
•'/ale así, poríiue el evidente fracaso de! 
ixr. ajíApnloso'v univer&al Cóng f c so nos 
Ic hutiQTit cargadc sil cuenta á lo® 

ti luí iir.pioí 4o dictáíit.ao 

ramas y cíilí^gorías íiubiéramos cometi-
do :iliL''uiui liccrc/.a. 

Loí inloleranli^s y místicos católicos 
se hiibrún ¡lercaUnio de la diferencia 
qut' existo entro ellos, que no transÍKf'n 
co>n i\ut* lodo el imindo no so. arrodiili' 
y descubra ante un símbolo cualquiera 
(te su intrincado dogma, y los que pa-
samos por impíos, que ponemos en 
práctica mieslra educación y tolerancia 
al sei*vicio licl derecho ajeno, pani re 
clamar c-on el ejemplo el rt^cíproco de-
recho, si el raso llega, y nos complace 
reconíH'er í|ue eji el caso precíenle loa 
clericales, en general, se han manifes-
tado pnulenles; así deben serlo siempre 
y nada perderán con ello. 

Es la cai'aclerfslica de los que alar-
dean (le unción evangélica dar alguna 
nota cómica en medio de su recogi-
miento místico, y, por consecuencia, no 
podía faltar en los momentos en que se 
liallaJ)an congregadas las representa-
<'iones úc\ orbe católico. 

No podfa extrañar que hubiera salido 
un Don Dalmacio ó un Sr. Salaberr>-, 
con la patrartesca noticia de que los 
masones intentaban volar la custodia 
para ap(Hierarse de la sagrada forma y 
en alegre y diabólica orgía, clavarla 
con allileres; no serían los primeros 
que. mintiendo A sabiendas, hubieran 
(lescubierto estos satánicos entreteni-
mientos de los masones. Pero i>o: on los 
actuales momentos han enmudecido los 
santos varones y ha tocíido en turno íi 
ilustres damas aplicar la salsa exter-
minadora á las vigilias nocturnas ó 
diurnas. 

En una de las secciones en que se 
hallaba dividido el Congreso Eucarísti-
co. presidida por aristocrática dama y 
secundaíla i>or otras más ó menos aris-
tócratas, pairee que se puso sobre el 
tapete, sin duda para salvar á la cris-
tiandad, el importante problema de in-
vestigar el m^dio más adecuado y radi-
cal para exterminar á la Masonería, y 
pareciéndoles un tanto suave la pena 
de destiiiir el continente dejando en 
libertad el contenido, colocaron r o m o 
añadidura la conveniencia de acorralar 
á los masones, sitiándolos por hambre, 
á lln de acabar cuanto antes con esa 
secta maldita. 

En lo de sitiar por hambre á los ma-
sonesv no necesitan las caritativas da-
mas discurrir mucho, po ique formando 
puile aquéllos de ese conjunto de ciu-
dadanos que al nacer se encontraban 
huérfanos de la fortuna, se han visto 
impelidos, por la necesidad de conser-
var la vida, ú. trabajar mucho para re-
coger bien escaso producto, y se han 
dado tal maña los plutócratas y privile-
giados p a n sitiarlos por hambre, que 
el sitio se ha convertido en continuo ase-
dio, sin dejar lugar á que repopgan las 
fuerzas. 

I^s que por nuestra humilde condi 
ción no hemos alcanzado el honor de 
codearnos con señoras linajudas, las 
juzgábamos incapaces de pensar á lo 
anarcpiista; por el contrario, las tenía-
mos en la! concepto de bondad, que no 
solamente i*econocíanias en ellas la re-
presentación do todas las virtudes, sino 
que, en nuestra candorosa ilusión, las 
suponíamos á todas hermosas; pero 
ante la reveladora intención de exter-
minio, se descubren sentimientos vul-
gares y prosaicos que, indudablemen-
te, corren parejas con su hermosura, y 
viene en nuestro auxilio la ciencia fre-
nológica, qu€ afirma que las ideas de 
exterminio son, en gcíneral, producto 
di; :eres que no se hallan en perfectn 
armonía con la belleza 

Los ir.asones-y rfiasofias (que también ¡as hay), sin damos el tono de ilustres, 
^í/tftOz DTaÍW ^ cocta 

de nuestro sacrificio, procuramos con-
seguir para nuestro? semejantes la mn-
vor suma de diclias; mas como nos bo-
inos apercibido de los anhelos de las 
apergaminadas señoras congresistas, 
nos permitimos ofrecerlas un medio 
digno, decoroso v h u m a n o para exter-
minar á la Masonería, sin derrama-
mientos de sangre ni de inhumanos 
procedimientos. 

No es un secreto que las elevadas cla-
.<es sociales poseen cuantiosas fortu-
nas, que, aunque no todas ellas tengan 
su origen en el honrado trabajo de sus 
actuales poseedores, no vamos los ma-
sones á gastar el t iempo en averiguar-
lo, y c o m o la uncií'm evangélica es, a; 
parei cr, patrimonio exclusivo de las en-
copetadas damas, debe parecerles agra-
dable desprenderse, entre todas ellas, 
de un millón de j)esetas para invertirlas 
»ín la construcción de un templo menos 
létrico y suntuoso que los destinados 
al culto católico. 

Ku el frontispicio interior de esto 
templo colocaremos la llgura de Jesús, 
c o m o s ímbolo de Redención humana, 
sin que sir\a de tapadera para sus am-
biciones á los hipócritas. 

En este templo, así decorado, nos 
congregaremos las clases elevadas, las 
clases medias y las proletarias, p a n 
rendir culto ú la Libertadi A la Igualdad 
y íí la Fraternidad, cuya trilogía, hon-
radamente observada, sintetiza el posi-
ble perfeccionamiento del humano ser, 
y, (. 'onfundiéndonos todos en estos su-
blimes ideales, quedaría exterminada In 
Nlasonería, y gustosos adoptaríamos el 
nombre de apóstoles de la humana Re-
dención. 

¿Aceptan las ilustres congresistas esta 
proposición? Estimamos que los maso-
nes la aceptarían con júbilo, y en este 
caso alzaríamos todos nuestra voz y al 
unísono proclamaríamos la Gloria del 
Redentor que así nos unía en estrechos 
lazos de fraternidad. ¿No la aceptan? 
Pues ((ue dejen de engalanarse con el 
sobi 'enombre de caritativas cristianas, 
porque Jesús, ó fué fei*viente propagan-
dista de la Fwibertad, de la Iguajdad y 
de la Fraternidad, ó fué muy dudosa 
su existencia. Por tanto, si las aristocrá-
tincas damas n o exterminan á la Ma-
sonería por este sencillo y noble pro-
cedimiento, que no divaguen ni pier-
dan el tiem-po. porque loe masones, 
aunque acorralados y asediados, les so-
bra valor, consecuencia y abneg-ación 
pani que la sublime Institución Masó-
ni(*íi pei*dure y la ¡ fnmanidad encuen-
tre. ai amparo de su bandera, la recom-
pensa ú los sacrificios que en todos los 
tiempos Ies ha impuesto la abominablo 
tiranía. 

Esta os la honrada opinión de un 
viejo masón y masón viejo, que es, 
á la vez, Gran Secretario general del 
Gran Oriente Español. 

Víctor GALLEGO 
Madi id, Julio de i9if. 

ei pnulen^econóiiiKo 
IV 

Henry George 
Yo estoy perfectamente convencido de 

que sólo una profunda refomia en el régi-
men tributario español puede colocar á la 
nación en línea de (jombatc y en condicio-
nes de competir, industrial y mercantil-
mente. con os pueblos europeos 

Dentro de! territorio patrio hay dos Es-
paftas; una la España oficia!, reprefeentA-
dón pobre y raquíti<» de la hatn^riettta 
(lase media, y otra la España de los gran* 
dcc scilorcs, áo arI¿tocj^4tico& deseen* 
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dientes üe aquellas aves de rapiña de la 
Edad Media, de lo8 propietarios de más de 
la mitad del terruño solariego, al que tie-
nen esquilmado y empobrecido; de los de 
noble estirpe y sangre azul, que cumplen 
la sagrada misión de devorar las rentas y 
consumir los ahorros de los millones de 
labriegos y colonos que trabajan paru 
ellos. 

Hay también dos soberanías: una, con-
signada en las leyes, y otra consagrada 
por la íuerza irreducible de los hechos 
constimadoM. I-as leyes dicen que la nación 
es soberana para crearse su forma de vida, 
su organización de la propiedad, y que el 
Estado tiene un dominio eminente sobre 
todos los bienes nacionalrs, en virtud del 
cual expropia (pagando el valor de lo ex-
iropiado) y cobra los impuestos. La rea-
ldad nos (tice que los verdaderamente se-

ñores y los efectivamente soberanos son 
los propietarios territoriales, puesto que de 
la tierra sale todo, y su valor, ó sea la ren-
ta, es la bflse para determinar el valor de 
todos los productos v el precio de todos los 
servicios. De la voluntad de estos mono-
poJizadores deoende, pues, el bienestar, 
el progreso y el poderío de toda la nación, 
que tiene que vivir á expensas de sus no-
bles capricíios. 

Un e emplo de esto nos lo ofrece el im-
puesto sobre las ílncas rústicas. Suponga-
mos que en 1870 un cortijo de tres mil fa-
negas de tierra figuraba en el amillara-
míento con 20.000 pesetas de liquido im-
ponible y con una renta de i.OOO pesetas 
anuales.' El señor pagalm el 15, el 16 ó el 
17 por 100 sobre dichas i.OOO pesetas, y el 
arrendatario el mismo tanto por ciento so-
bre las 16.000 restantes, que forn>an el to-
tal líquido imponible. Desde 1870 habrán 
tapido lugar siete arriendos de seis años, 
' ^ a renta habrá ascendido á 21.500 pese-
tas, ó sean 2.500 de aumento por cada lo-
cación, rebasando ya la cifra del líquido 
y quedando una porción de riqueza sin tri-
butar. 

En toda esta serio de años, el Estado, 6 
sea la nación, que es soberana y dueña ab-
soluta de sus destinos, habrá percibido 
solamente el tanto de la cantidad ridicula 
que en las cartillas evaluat^irias se asignó 
á los predios rústicos como base de ¡m|>o-
sición, mientras que los seftores feudales, 
sin esfuerzo alguno de su parte y sólo por 
el hecho de que ú un rey gracioso se le 
ocurriera donar al ilustre progenitor ésto 
y aquellds pueblos, con sus derechos ane-
jos. en premio á ciertas ¡azañas ^ue la 
Historia ronsideni como muy heroicas y 
muy dignas de toda clase de recompensas, 
halirán quinluplicado el valor en venta de 
las tierras, y la finca que valín 16.000 du-
ros vale hoy 80.000. sin que el Erario pú-
blico se haya beneñciado con esa diferen-
cia de valor. 

¿Reside la soberanía y el l^oder en el Es-
tado que percibe esa cuota igual, y por 
tanto injusta—puesto que sólo existe un 
principio d(! justicia en el impuesto pro-
gresivo—, Ü en la CÍU*ta de terratenientes, 
que sube la i'eata en I Í M I O S los arrenda-
mientos, uprovecliándose de que la mayo-
ría de la nación tiene que sucumbir^ para 
vivir, ante las exigencias señoiiales? 

Y este ejemplo que hemos ))resentado 
es ima realidad en <'asi todos los pueblos. 
Las reutas van alcanzando á los Ifquidos 
imponibles, y aun superándolos en muchas 
ocasiones, porque los atiiilliiraioienlos, he-
chos en un |M»ríodo de jKHia intensidad en 
el cultivo y muoho desarrcdlo de la gana-
dería. son realmente mezquinos para £x-
presai* el aclunl estado de la agricultura, 
en que los labradores se. ven i'ada día ni¿s 
penctrad»>s de la ne<'esitlaí! de labrar y 
abonar para obtener Inienas cosechas, y 
van conllando, nuicho má» que fvn la inter-
vención providencial, en su esfuerzo indi-
vidual y en la propagación de los conoci-
mientos científicas. 

El ideal, en materia de impuestos, es el 
directo, sohi'e el valor de la tierra, por 
toda la extensión de la venta, que suprime 
al intermediaria y obliga al propietario á 
cultivar su hacienda ó á venderla, si no 
tiene aptitudes para el campo. Esta aspi-
ración tributaría, que supiime desde luego 
toda obra base de imposición que recaiga 
sobre el trabajo ó soore las aplicaciones 
lícitas del capital, es la encarnación del 
verdadero espíritu democrático y liberal, 
y mientras no lleguemos á su realización, 
la nación no gozará de la efectividad -de 

ue 
es 

su soberanía y de su libertad, puesto qi 
tendrá que compartirla con los grana 
detentadores de su patrimonio. 

Hasta tanto que los principios liberales 
sean la norma de conducta en las socic-
ftades civilizadas y ellos vayan destruyen-
do poco á poco la serie de privilegios y de 
prerrogativas en el ejercicio de Tos dere-
chos dominicales—que vulneran y desco-
nocen el sagrado derecho á la vida dt los 
que carecen de tierra—, que son los más—» 
urge destruir los obstáculos que se opo-
nen á la revisión de los líquidos imponi-
bles en las ílncas rústicas, formando los 
catastros parcelarios en plazo brevísimo, 
suprimiendo los horribles cupos y los ini-
cuos arriendos de contribuciones, que sólo 
sirven para lomentar el caciquismo y para 
hacer endémicas la iniquidad y la injusti-
cia en el reparto de los tributos, y esta-
bleciendo el impuesto progresivo, de cuota 
módica en las rentas pequeñas y de cuotas 
elevadas á medida que las rentas van cre-
ciendo, con el objeto de obligar á los lati-
fundistas á vender ó á ponerse al frente de 
su negocio, con toda su actividad y todo 
su dinero. 

Que ahí está la llave de la cuestión, lo 
demuestra el caso de las tres elecciones in-
glesas, con motivo del presupuesto de 
Lloyrt George, y sobre todo la lentitud de-
sesperada con que se realizan en España 
las operaciones catastrales y el haberlan 
comenzado por las provincias más pobres, 
-lo < ue comprueba que liay una presión vio-
len ísima, ^ r los grandes terratenientes, 
sobre los Gobiernos, para que no se apre-
suren á {K)nerlas término, y un desconoci-
miento tremendo y criminal en los partid(»s 
radicales, que no han s a b í ^ formar una 
poderosa corriente de opinión pública en 
este sentido, hasta ver traducido en leyes 
lo que constituye la esencia de la doctrina 
liberal. 

K1 caciquismo no se extirpa, ni la emi-
gración se contiene, ni la miseria se- evita, 
ni la ignorancia se destruye por medio de 
leyes municipales complicadaa y enigmá-
ticas, ni con colonizaciones iníeriores—á 
base de subvenciones y de expedientes—, 
ni con empréstitos para caminos vecinales, 
que se empiezan y no concluyen v M>n el 
cuento de nunca acabar y focos de co-
riiipción y desmoralización social, sino 
por medio del Impuesto basado en las 
evalua/'iones georgianas, que fuerce á 
los dueños de la tierra á producir inten-
samente y á abandonar la cómoda postura 
de íudirar las rentas y elevarlas en cada 
ficasión. 

El ejemplo de Alemania, Inglaterra, Di-
namarca, Estados Unidos, Australia y Ca-
nadá. oiganlzando los catastros según 

•los ni'incipios de George—admirables y 
sencillos--, demuestran que el movimien-
to reformista es avasallador é inconstras-
table. 

José GAPITAir 

Han salido de El Terfáí luersas de In-
fantería de Marina con degtino á Larache. 

Han pasado por Madrid algunas bate-
rías con destino á Marruecos. 

Contrasta el silencio del 8r. Canalejas 
en eatos asuntos con la verborrea que usa 
en otros que no interesan al país. 

La inminencia delictiva 
I 

Las nuevas teorías penalisfta» van anu-
Inmlo poco á poco las antiguas concepcio-
nes de la delincuencia. La doctrine del li-
bre albedrío se hunde por momento». 

En la actualidad, difícibfnente se hallaiá 
un ¡penalista ihiatre de regular relieve eu-
ropeo, que deje de rwiáir culto fervoroso 
ú la Antropología criminai. 

La ciencia triunfa en el mundo de las 
grandes especulaciones fUoeóflcas y de de-
rechos pixx^laonando que es un absurdo es-
tupendo suponer que existen hombres que 
obran mal por convencimiento propio. 

No ; el delincuente no es, no puede ser 
un pixKlucto del libre discerivimiento ijv 
dividuai; el delincuente se produce y de-
termina generado por las clrcuneiancias 
naturales y sociales del medio en que vive, 
actúa y se desarrolla. 

Cad&iivtividuo tiene oecesídsK^es propias 

que cumplir, necesidades primordiales ó 
secundarias que pueden complicarse hasta 
lo infinito y revestir formas tanto má̂ í̂  va-
riíuias, cuanto más complicado resulte el 
medio ambiente social que nos rodea. 

Ahora bien: es evidente que en toda so-
ciedad, y sobre todo, en las sociedades 
muy civilizados, la desigualdad de medios 
(le los individuos coloca & unos en mejo-
res condiciones que á otros para propoí'^ 
clonarse cuanto necesitan. 

De esta desproporción de medios, natu-
ralmente, sui^en los grandes antag<mis-
mos de oíase y los tremendos encomiza-
iriieutos individuailes de la lucha por la 
existencia y por Ia< conquista del bien-
estar. 

E^ consecuencia, la sociedad se halla en 
un estado de lucha permanente. Hay aquí 
una desproporción palmairla, una oespro-
porción perturbadora entre ^ a coligacio-
nes y k)S derechos que legalmente se asig-
nan á los individuos. A unos se les conr 
dena ¿ vivir fatigados ea d^lorable pre-
cariez, mientras que otros viven holgada-
mente en la opulencia y en ed predominio 
social. 

Siendo esto así, ¿ c ómo extraftamos de 
(fue i » delincuencia se extienda más y 
más, de día en día, cual plaga aterra-
dora?... 

£1 hombre que se siente agobiaido por el 
exceso de obligaciones y que, á pesar de 
lodos sus aüanes, fatigas y desvelos, jaméis 
logra ver cumplidamente satisfechas todas 
sus necesidades, ese hombre desventurar 
cks por muy sufrido y razonable que se le 
suponga, et* un sér bien dispuesto para 
caer en lias tentaciones de la delincuencia, 
pues que en él late aguijoneador algo anor-
mal, algo deiklorabte, ó l o que bien pudié-
ramos denominar inminencia delictiva. 

Sin embargo, nos apresuraremos á con-
signar que esa predi9{>osición á la delinr 
cuencia no es innata en el individuo que 
la padece, sino rellefada del mundo ex-
terior. 

El hombre desprovista de medios abun^ 
dantes de subsistencia si proletario des-
heredado de todo patrimonio social, viene 
á la vida tan limpio de inminencias de* 
llctivas, cual los más soberanos, ricos y 
opuler>tos señores. 

La inmtn^nciu delicHva ni se produce 
\ior defectos constitutivos del organismo 
animal, ni se adquiere por ia vía heredi-
taria. £s^ simplemente, un producto del 
medio en que se vive y de laa causas ex-
t e n o i ^ que nos rodean. 

.\jidie puede negar que el obrero pc^re 
y desvalido se halla iná.s propen#io ú con-
vertiree en delincuente procesable que el 
pationo rico y de todos i-espetado. 
.. Esto no o l eante , ni el uno es delin-
cuente mto^ ni el otro honrado nato. Am-
bos son k) que son, ]>orqtie así lo determi-
nan las paifticulares condiciones del medio 
moral, económico y sociad en que viven 
respectivamente. 

La necesidad de la adaptación al medio 
y de la lucha por la existenciai, determi-
nan la coordinooión de nuestius aptitudes, 
su dirección y la ivaturaleza de nuestros 
actos. 

De esta nianem resulta que la concien-
cin del individuo se forma inspirada por 
el medio natural y social en que normal-
monte se de-senvuelve y actúa, y sus ac-
tos, buenos ó malo^s son efectos de causas 
que radican fue»ra de él. 

Sin embargo, aunque esto resulta claro 
ó iiTefnigable, la Antropología criminal, 
pi'CK^efltendo, bien que con seriedad cien-
lifica, anticientíncameiile, ha procurado 
<leiiK>sti*ar que existe en el mundo un gran 
número de d ^ r a c i a d o s seres humanos, 
rtiya tínica misión de vida es, fatal é in-
declinablemente, la prdctica reg^ilar del 
delito. 

I»mbroso y siw más ilustres discípulos, 
HI iítear y pmpalar la famosa teoría del 
drlincitente nato, cayeron en el irás de-
pJorahJe <te pui's qii»», |>«r-
tiendo de verdades indiscutibles, llegaron 
á fonnular conclusiones comple>tamente 
falsas. 

Es cierto, de ima certeza irrebatible, que 
las cAnoelcs y los presidios de todos los 
imi.ses de la tieiTa se hallen poblados, ge-
neral y casi exclusivamente, de seres do-
tados de configuración antropométrica de-
fectuosa y de propiedades mentados en no 
muy buen estado de equilibrio que diga-
mos. Pero de esta triste verdad, tan evi-
dente y cierta como ss quiera, no es razo» 
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noble, ni nriticho menos cienlíflco, deducir eos, ex homOres sin conciencia, de cerebro 
el hecho, concreUiniente aceptado por los ilesmiuiHhrfuIn y de antropomelria dclee-
sai)ios doctores adscritos nJ servicio y de- iuosa. 
voción de In Antropología criminal, de que Uo ahí lUnhijeron, erróneamente, por sa-
los delincuentes, en su inmensa mayoría, [»ue«!o, que la tTiminalidad tenía su Upo 

egal; i>orque esto, á nuestro humilde jui- rrupción y de despojo, producía, en sinies-
cio» ci|uivaJdrfa, real y positivamente, 6 Iras incubaciones morbosas, esa desgra-

• * ' ciada chuse social, monstruosa y aterrado-
ra, compuesta de imbéciles sin conciencia, 
de alcotiólicos furiosos, de vagabundos 

sentar, con carácter de verdad axiomática, 
el estupendo principio de que el germen 
de la delincuencia penable, que en muchos 
casos resulta una delincuencia puramente 
convencional, radica latente en determina-

andariegos, de prostitutas, de celestinas, 
de malones y de proxenetas, clase real-

das imperfecciones funcionales de nuestra mente sinie.slnu formada de ser&s desven-
individualidad antropológica, fisiológica y turados, que puebla habitualmente las 
psicológicamente considerada, y no en el cárceles, la<» pi'esidios y los lupanares, 
orden social, que es, precisamente, el vas- para baldón elerno de este régimen irra-
to campo en que la delincuencia germina, cioiial, á cuya líernlciosa sombra se des-
»e desarrolla y exterioriza. ari-olla y multiplica... 

No; los defectos de la configuración ora- No; dígalo quien lo dijere, el hombre, 
neana de un individuo dc tormmado no pne- ni nace para criminal, ni lleva la delin-
den ser síntoma evidente de propensión cuencia latente en los defectos de sus di-
al crimen. mensiones antropométricos ó de sus des-

La comisión del delilo no es una fun- equilibrios mentales. Eso equivaldría á 
ción fisiológica del organismo animal; es, tanto como á proclamar axiomático el gran 
simplemente, un acto social del individuo, absurdo de que el órgano produce ja /uñ-
arlo que las leyes vigentes prohiben rea- ciún, precisamente cuando la ciencia y la 
lizar, atmque no siempre resulte lesivo á experiencia nos demuestran todo lo con-
Iwí intereses de los hombres honrados. trai-io. 

Además, como nadie ignora, en algunas 
ocasiones, la sociedad transforma los más * 
horrendos delitos de lesa humanidad en 
actos meritorios, y los premia, y los honra 
y los glorifica. 

Colocad á un furioso desatentado, ata-
cado de locura homicida, en medio de im 
campo de batalla; dejadle allí batirse li-
bremente hasta que sacie sus grandes an-

Incuestionablemente, el delincuente Hato 
es un monstruo imaginario que carece de 
i'oalidad. Nosotros, por más que lo hemos 
buíscado con emj>efto perseverante tratan-
do (usiduamente, por espacio de algunos 
afios, á toda clase de infelices declarados 

írias sancninarias v, claro está, lo habréis ' i todavía no hemos logrado 
convertido en un héroe, en un hijo bene- liopezar con un solo delincuente nato. 
mérito de la po-tria nacional. 

En consecuencia, de ser ciertas las teo-
rías lombrosíanas, resultaría que los cri-
minales y los héroes eran aeres de una 
misma especie antropológica defectuosa y 
depauperada. 

Malparadas quedan aquí las grandezas 
heroicas de la tradición y de la Historia, 
cuando se nota que el liéroe gtierrero y 
el delincuente homicida son, como ouien 
dice, primos hermanos en degeneración y 
en amoralidad; pero nosotros no somos 
resnonsables de semejantes coincidencias. 

Es la Antropología criminal la que em-
pana los brillos esplendorosos de la heroi-
cidad tíuerrera, sentando principios de la 
más inusitada trascendencia. 

Indefectiblemente, asegurar que existen 
seres humanos que vienen á la vida pro-
vistos de órganos aptos para la comisión 
del delito, resulta un despropósito tre-
mendo. 

Los ilustres fundadores de la Antropo-
logía criminal han procedido con inusitada 
ligereza anticíentíñca al pretender sentar, 
nada menos que científicamente, semejan-
tes afirmaciones erróneas. Toda su inmen-
sa labor investigadora adolece de eso, de 
ligereza en el modo general de aplicajT las 
verdades, rigurosamente científicas, en 
que descansa la base fundamental de sus 
principios. 

Los antropólogos criminalistas quisie-
ron fundamentar las conclusiones de su 
extraña doctrina médico-legal sobre he-
chos experimentales inconcusos. 

Para ello, claro está, valiéndose de la 

lodos los delincuentes lo son por acci-
dente. I.a educación, la faltti de recursos, 
la coacción autoritaria y capitalisia, los 
maUis ejemplos, la miseria, el abandono, 
en una palabra, el medio social morboso; 
he ahí las verdaderas causas que, por re-
tíla general, casi invariable, suelen impe-
leí» á los delincuentes, con fuerza irresisti-
ble, A la comi59ión de los actos antisociales. 

Variad el medio, transformándolo de 
arriba á abajo, y habréis acabado con la 
delincuencia habitual. 

El innatismo delictivo es un absurdo 
enonm^ que, de exifUir, que no existe, ni 
mucho menos, nos haría muy poco favor 
á los humanos. 

FA hombre, al nacer, ni es bueaio ni malo; 
resultará lo uno ó lo otro, según sea el 
medio social en que se desarrolla la con-
c i s i ó n de su conciencia individual. 

Sin ehibargo, puede afirmarse, desde 
luego, que la misión de vida del sér huma-
no es la pi-Actica del bien, del amor y d^ 
la solidaridad. 

Todos los hombres anhelan ser buenos, 
honrados y perfecto». Son pocos, muy po-
cos los que realizan el mol i)or el solo pla-
cer de realizarlo.—Los actos de monstruo-
sa perversidad, las acciones indignas y 
los crímenes sanguinarios, frecuentemente 
repugnan á sus propios perpetradores. 

Hasta aquellos inielices que han experi-
nientado la horrible desgracia de haber 
caído más hondamente en las vergonzosas 
miserias de la delincuencia penóle , de-
searían poíier vivir honradamente, rodea-
dos de un buen medio purificador de paz, 
de laboriosidad y de ventura. 

Todos los caídos anhelan redimirse, to-
dos miran hacia arriba, hacia el sol de la 
rehabilitación, no obstante tener clavados 

Anlix>pometría, fuéronse á los asilos, á las ^̂ ^ en el fango del infortunio que los 
i)risiones y á los manicomios á pesar y á deshonra y anonada^ 
medir cuerpos y á examinar cráneos de Hablad, si no, vosotros, los ilustres 
reclusos y de alienados, seres embrutecí- inventores del delincuente nato (ivaliente 
dos por el peso abrumador de la desgracia, iiivéntol); hablad con los criminales más 

Y, como merced á los defectos, realmen- empedernidos é incorregibles; proponed-
te criminales, de que adolece el régimen piadosamente los encantos sugestivos 
imperante, en las cárceles, en los presi- ^^ vida honrada y tranquila en la 
dios y en los reformatorios oficiales, sola- ^^^ ^ ^ ^ pueda fallarles, sujetándose 

la ejecución diaria de un trabajo moderado 
é higiéniC4j; habladles así, con acentos 
próféticos de redención, y los veréis al 
punto exclamar, transfigurados poir una 

mente se encuentran recluidos los miem-
bros más defectuosos y desgraciados per-
tenecientes á las clases inferiores de la 
.sociedad, los señores antropólogos crimi- , , 
nalistas encontráronse, cual no podía me- ^ esperanza fugaz: 
nos de sucederles, dada su formo de pro- ^̂  ^ ^ pudiera ser, si 
ceder, corj que la inmensa mayoría de los ^ 
delincuentes, de los vagos y de las prosti-
tutas, moradores habituales de las prisio-
nes y de las casas de. corrección, eran 
gentes (Upau^eradás, pobres seres abijíli' 

la so-
ciedad nos proporcionara pan, ,amor y 
respeto, nosotros seríamos los hombres 
más laboriosos, (ipnrados y pacíficos del 
mundo...» 

. ^ . : . A Donato. LUBEN 

liié^íii onlre la (loiiiíiKiciiiii romaiKi 
I Id doiíiiiiíioíóií burpeüfl 

No hay poor gente que los advenedi-
zos, los que súbitamente se han erigido 
en dominadores: e^to se aplica lo mis-
mo d las colectividades que á los indi-
viduos. Descendientes de ladrones y de 
esclavos fugiitivos, los romanos fueron 
los más orgullosos de lodos los vence-
dores, los más implacables de los con-
quistadores. 

Esta raza de duros agricultores, ads-
critos á la tierra, amos absolutos en el 
hogar, transformóse poco á poco, sin 
dejar de ser despótica. A medida que 
la sencillez de las costumbres desapa-
recía, aumentaba su espíritu conquista-
dor. ¿Cómo era posible que conservase 
y acrecentase la riqueza necesaria para 
subvenir á todas sus necesidades, si no 
es sirviéndose del trabajo de los escla-
vos y de las rapiñas guerreras? Robar 
territorios, conquistar y reducir escla-
vos, repartirse opulentos despojos: tal 
fué el eterno objetivo de los descendien-
tes de Rómulo . 

El antiguo mundo fué presa de la in-
satciüble voracidad roimana. Desde el 
Atlántico hasta el Golfo Pérsico; desde 
las selvas Germánicas hasta el desierto 
de Libia, un ejército de funcionarios 
tronaba y amenazaba en nombre del 
pueblo-rey. l eg iones innumerables im-
ponían mortal terror á las naciones ven-
cidas: jamás existió bandidaje mejor, 
orgajiizado que el bandidaje romano. 

Graves señorones pagados para bo-
rrar de los cerebros juveniles la exacta 
noción de las cosaí!, nos han enseñado 
á admirar irpeílexivamente las romanas 
virtudes. A través de sus machaconas 
y rutinarias lecciones oíloiíiles, Scipión, 
César, (^atón, Cicerón, muéstransenos 
más grandes que la Naturaleza. La an-
tigüedad ha lanzado discreta sombra 
sobiT los defectos y los vicios de e.̂ ôs 
grandes hombres. Ya no consideramos 
en ellos al glonioso disoluto, al general 
péríldo y cruel, al usurero inexorable, 
al abogado sofista, débil y adulador con 
li>s poderosos, feroz con los demago-
gos—{verdadera figura moderna!—Ad-
mirómosles como modelos: admiración 
peligrosa que hace un siglo nos valió 
la república jacobina y en el período si-
guiente una legión de malos tributos y 
de abogados sin convicción, que hicie-
ron del Palacio de Justicia antecámara 
del Palacio-Borbón (1). 

¡Cuántas cosas hay que rectificar! La 
ponderada República romana no fué 
más que el reinado del dinero y de la 
espada. Ei reinado del dinero comenzó 
con Servio Tulio, puesto que este rey 
ideo, i)ara sojuzgar á la p e b e , claisill-
car en una sola centuria á todos los po-
bres, que en el momento de votar sólo 
podían o|>oner su único sufragio á los 
múltiples sufragios de los ricos, repar-
tidos proporcionalmente á su fortuna 
ontre noventa y dos centurias. ¡Eterna 
fals-ificación del sufragio llamado uni-
versaü (2). Pero no fué bastante frus-
trar todos los derechos políticos del pro-
letariado; sus adversarios se encarniza-
ron en hacerle la vida imposible. Lo 
mismo que hoy, era entonces espanto-
sa la situación de los pequeños agricul-
tores arruinados por las guerras, por 
los impuestos y por los usureros. En 
todos tiempos ha sido el campesino la 
bestia de carga explorada sin compa-
sión. l-os derechos que la ley romana 
concedía al acreedor sobre el deudor. 

(I) A luile el «utur «1 periodo de la rectauraciófi mooir-
quieten Fraocla. 

19 • No se votaba por periooas, ÍÍQO por céDtui ia* . 
(N. del A.) 
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hacen temblar de rabia: el desventura-
do que no podía pagar era cargado de 
cadenas que pesaban qu.ince libras por 
lo menos» y arrojado á un cíilaib07X). 
doinde se le c^istigaba á vergajazos y se 
le alimentaba irrisoriamente con una 
libra de harina por semana. Aún no 
era esló bastante castigo: si á lois se-
senta días después de publicarse la deu-
da en tres sitios diferentes, el deudor 
no podía pagar ó trajisigir, se le vendía 
al otro lado del Tíher ó se le mataba. Si 
tenía varios acreedores, la ley les auto-
rizaba para repartirse su cuerpo. Esto 
duró hasta la promulgación de la ley 
Hortensia (286 años antes de J. C.) 

Ciertamente que los filántropos pue-
den sostener con orgullo que la prisión 
por deudas, abolida entre nosotros, fué 
menos cruel. Es verdad que -nuestra re-
finada cávilización no impide la comi -
sión de crímenes, suicidios ni siquiera 
Iti prostitución; pero ahí están los eco-
nomiistas burgueses para probar que la 
propiedad individual no tiene la culpa 
de tantas miserias. 

Los romanos elevaron la pasión de la 
propiedad á su más alto gra^o: entre 
ellos eran la esposa y el hijo cosas á 
merced del jefe de familia. 

liOS primeros siglos de la República 
pasáronse en luchas entre patricios y 
plebeyos; ganaron al fin éstos, pero la 
masa nada sacó de la ganancia. Los 
más afortunados entre los roturadores 
de terrenos suplajilaron á los nobles: la 
opresión no fué destruida, sino substi-
tuida, gravitando más pesada qne nun-
ca sobre los que nada poseían, sobre 
esa inmensa población de los vencidos, 
incorporados y esclavos. Emancipados 
de la ciudad, los plebeyas ricos se e-n-
grandec.ieron ¡i expensas de las cargas 
públicas creadas en su provecho; luego 
se fusioníiron con la antigua nfA)leza. 
¡Eterna historia de las castas privile-
giadas (jiie los mismos proletarios con-
tribuyen á fundari Dos mil años más 
tarde tenía que reproducirse idéntico 
fenómeno en un pueblo que, en nom-
bre de la Igualdad, cortó la cabeza al 
rey y á los señores para erigir á una 
aristocracia del dinero, cautelosa y ávi-
da, en substitución de la aristocracia 
armada. 

Garlos BIALATO 

La sinrazón de las guerras modernas 
se llama interés dinásUco, nacionalidad, 
equilibrio europeo, honor... 8i todavía sub-
siste un honor en los pueblos, resulta ex-
traflo medio para sostenerlo hacer la gue-
rra, es decir, cometer todos los crímenes 
por los cuales el ciudadano se deshonra: 
incendio, rapifia, asesinato. 

ANATOLE FRANGE 

Kasidas moriscas del siglo X h 

EL RECUERDO UNICO 
Hasta el in.Mante en que mis o jos se 

cierren para siempre, daré gracias al 
Señor i>or haber permitido que un re-
rueiYto tal encantase mi vida. 

En el instante en que mis ojos se cie-
rren para siempre, es tu nombre el 
nombro que pronunciaré, y el del jar-
dín al)andonado que fué para nosotros, 
durante dos noches, el más espléndido 
alcázar. 

florestas del Paraíso no me ha-
n'in olvidar, ¡pobres árboles del jar-
dín de Eklwiml, que bajo vuestras m -
mas gusté deleite.s que me arranca-
ban lágrimas; los suntuosos tapices de 
las pradera,s sagradas serán menos 
agnidabies que tu césped raído, so-
bre el CIUI.I nos sentábamos, ;jardín de 
EkhumI, y el rumor del manantial que 
manaba de tus rocas será menos me-
lodioso que el gorjear de la fuente 
Tasnim. . . 

Bien amada, ahora que he partido, 
¿volverás á sentarte en el jardín aban-
donado? ¿Cederás á la. dulzura de ir á 
soñar en mi amor y en mi tristeza—si 
la adivinas?—;Una tíirde, c o m o si yo es-
tuviese allí, violenta y transfigurada, 
ponte desnuda, gozosamente, bajo los 
árboles del jardín de Ekhum! 

EL FRUTO 
Mi mano, c omo un sello lembloro&o, 

lo cubría por entero. Ella dixo: «Mi 
cuerpo es .tu Oíisis, y él es el arroyo 
donde te sumerges después de habiír 
caminado por tu oasis. 

»E«tá sobre mi vientre c o m o un pe-
betero bajo el césped. Está sobre mi 
vientre c omo Uin pozo, cuyo brocal hu-
biera entibiado el sol. EsUi sobre mi 
vientre c o m o una granada hendida, 
c omo una gruta llena de tesoros. 

«Mis ojos son tus joyeles, mis senos 
son tus jarras de marhl y mis brazos 
tu collar, 

»Pero él es una boca cerrada, y su 
beso puede hacer morir . 

HES semejante al fruto purpúreo del 
g'hedma, que cura de las heridas del 
fuego y que vierte una melancolía in-
decible. 

»Es semejante al fruto purpúreo del 
ghedma, que hace perder la razón al 
mismo que ha curado.» 

EL BALSAMO 
Ella me ha d icho : «No provoco tus 

celos sino para saber mejor que me 
amas.» 

Así, algunais veces, para hacerme ol-
vidar lo que he sufrido durante sus 
m o r d i s c o s besa las medias lunas rosa-
das que sus dientes grabaron en mi 
carne. 

I.A DUDA 
Mi pensamiento vuelve sin cesar ha-

cia ti, y la dnda me atormenta. 
Si pudiese estrecharte entre mis bra-

zos, ¡ c ómo se iría mi inquietud! 
¿Todo lo que me diste, lo das ahora 

á otro? ¿Todo lo que yo te robaba, lo 
roba otro aihora? 

¿Durante dos noches, no me diste la 
ventura sino á causa del |)erfume de la 
noche ¿No me dejaste creer en la feJi-
cidad sino porque mis caricias se c o n -
fundían para ti con las caricias del vien-
to y mis palabras de amor con el mur-
mullo de los árboles? 

Por el día de la Resurrección me Ju-
raste que ningún hombre haJjía besado 
tus labios. El Señor te oía, y yo fui 
inundado de alegría. 

Pero olvidé hacerte jurar que ningún 
hombre te había hablado de amor. 

¿Ciertas palabras de amor, no son 
acaso tan embriagadoras c o m o besos 
sobre ios labios? 

Mi pensamiento vuelve sin cesar ha-
cia ti, y la duda me atormenta. 

No.s separamos demasiado pronto. No 
intenté atarte á mí, porque mi dicha 
me hacía conflado. 

Evoco nuestro pr imer encuentro. Jun-
tos habíamos ba jado la ladera de la co -
lina. Tu hermanita nos precedía, choto 
ágil entre los macizas de kilabs. 

Otra vez nos encontramos aún...- Te 
dije por (¡ué n o había querido volver á 
verle. 

Por el día de la Resurrección me ju-
raste que jamás pertenecerías á otro. 

¡Ah, c ó m o querría saber si Dios son-
reía! 

EL ESCLAVO 
Diez veces la he dejado, diez veces 

he vuelto. Ahora, bien sabe ella que ya 
no me iré nunca. 

y , sin embargo, yo no la amo. Si ella 
muriese mañana me sentiría feliz, li-
bertado. 

¿Habéis conoc ido esta tortura de so-
llozar sobre un cuerpo de mujer man-
chado por otras caricias? Habéis cono-
cido esta vergüenza de no poder arran-
caros de una mujer porque su cuerpo 
es maravilloso? 

Hoy la he pegado, y c o m o todavía me 

C o n t r o v s r s í a r e l i g í o j s a ' 

Intentaré poner de relieve que las leyes 
psíquicas siguen el determinismo. No se 
concibe un hecho que no tenga su ley, aun-
que los hechos se reñeran al sentir, al pen-
sar, al conocer y al querer; sobre que esa 
división que usted establece de leyes físi-
cas y leyes espirituales, es completamente 
arbitraria, pues para mí todo se resuelve 
en mecánica. 

Analicemos el proceso voluntario. 
Para conocer este proceso debemos mi-

rar, en su conjunto, cómo se forman y na-
cen las ideas. 

El cerebro es la sustancia pensante. Fue-
ra de él, el espíritu no existe. Como escri-
be Debierre: «Él uno está ligado al otro por 
un casamiento indisoluble.» A los desarre-
glos de las funciones psíquicas correspon-
den lesiones materiales del cerebro. Los 
hemisferios cerebrales y las facultades 
mentales se desarrollan paralelamente. 
(iLa ciencia demuestra de un modo absolu-
tamente cierto el hecho de la simultaneidad 
y correlación constantes y necesarias de la 

vibración nerviosa y la actividad; hace de 
ella« dos fenómenos inseparables, que no 
pueden tener lu^ar el uno sin el otro.» 

La vida psíquica del hombre y los ani-
males comienza en los órganos de los sen-
tidos. «Su corriente perpetua—dice Grie-
singer—brota hacia fuera i^r intermedia-
ción de los órganos del movimiento; el tipo 
de la metamorfosis de la irritación sensiti-
va en impulsión motriz es la acción refleja 
con ó sin percepción sensitiva.» 

¿Qué es la acción refleja, constitutiva, 
realmente, del gran mecanismo de los cen-
tros nerviosos? 

La acción refleja está esencialmente 
constituida por una reacción motriz, auto-
mática é inconsciente, ó voluntaria y cons-
ciente. Se reduce á los fenómenos sí -
guientes: 

Impresión externa ó recepción de* los 
movimientos exteriores por los órganos 
sensitivos; 

Transmisión centrípeta de la conmo-
ción, por medio de los nervios centrípetos 
ó sensitivos que unen la periferia á los ór-
ganos nerviosos centrales; 

Reacción interna, ó reflexión de la 
conmoción recibida por los elementos ner-

viosos de los centros, acompañadas ó no 
de conciencia; 

Transmisión centrífuga de la excita-
ción por medio de los nervios centrífugos 
ó motores que unen los centros á los 
músculos; 

Reacción externa ó restitución de la 
energía recibida (movimientos musculares, 
ademanes, palabras, etc.)* 

Los centros nerviosos tienen por fun-
ción restituir^ re/fejar, bajo forma de im-
pulsión motriz, la impresión sensitiva re-
cibida del exterior. El mecanismo es muy 
complejo; por eso mismo la energía reci-
bida es devuelta inmediatamente ó luego 
del almacenaje, pero devuelta modiñcada. 
De afuera, éi organismo recibe solamente 
movimiento, y esto bajo formas muy va-
lladas: ondulaciones sonoras, vibraciones 
luminosas, calóricas; movimientos diver. 
sos motivados por el tacto. La reacción del 
organismo á estas recepciones es diferente 
según la cantidad, la naturaleza, la tensión, 
la asociación de esos movimientos. Diñere 
también según el estado en el que se en-
cuentra el mismo organismo. De aquí re-
sultan sensaciones Internas ó extemas 

(Continuará.) 
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reLaba, rígida, transfigurada, icon una 
luz tan bella en los ojos!, me he arro-
jado sobre su ho<^a, c o m o para mntarln, 
y jamíls beso fué m i s del ic ioso. 

Cuando la amenazo, se estira perezo-
:<aMiPate; cuaiido amenazo ú sus aman-
ten, comienza ú canlar una)canción bur-
lona; cuando hablo de matarmo. se con-
l4?nta con decir : «¿Quiií'n cuidará lus 
rosas?» 

vivo con mi vergüenza, aguardan-
do que su cuerpo ini'omparahlo mar-
chile c o m o mis rosas. 

Y OUIZ.V CON I:NA SONRISA... 
Sdn embargo, yo UtmbiÍMi envejeconV 

\ n día llegará en que ya no me atreveré 
A desnudnrme delante de una mujer, 
í'n que ya no me alreveró á inclinarnu» 
sobre el espejo de los estanques, c o m o 
hago con Amina cada vez que estonios 
desnudos. 

Un día llegará en que las mujeres no 
se queden entre mis bracos para sen-
tir la caricia de sus músculos móvile.**. 
No aplastai^án ya sus senos contra mi 
pecho, c o m o sobre una coraza. No se 
inanívillarAn ya de mi talle esbelto y 
de mis hombros anchos. 

Un día llegará en que ya no iré á las 
cit̂ T-s de muerte, el puño en la cadera, 
ílando en mi fuei*za y mi bravura. Uti 
día vendrá en que yo no iré á las citas 
de muerte, por mujeres. 

Un día vendrá en que me inclinaré, 
solo, sobre el es|>ejo de los estanques, 
y quizá con una sonrisa. 

SOBRE RL DESEO 
No cojas la granada que le parezca 

más hermosa. 
No ambiciones las riquezas que no 

sabrías hacer fructificar. 
No codicies á la mujer que no pue-

da entregarse á ti. 
Apresura tu ciirrera hacia lo que te 

parece ser un espej ismo: puedes en-
conlrar una realidad. 

SOBRE EL SILENCIO 
No interrogues al mendigo que le pide 

limosna. 
No preguntas a la mujer que ha 

pronunciado, durmiendo, palabras de 
amor. 

No respondas al que insulta á lu ene-
migo. 

No digas nunca : «¡Qué silencio!» Di: 
«No o igo» . 

Ricardo BABZA, tradaxit. 

Ligo HispoDoanerlcono de lectores 
Empresa editorial, Veldzquez, 45, Madrid ^ 

Esta nueva Casa, editorial se distingue 
\)Ov el interés extraordinario de «us publi-
caciones, la belleza de la presentación y la 
economía de los precios. 

Obras publicadas, de venta en todas las 
libi-erías de España y . 

acerca ae 

LUfl Antlclerlcol Espolloio 
La nccesidod de aunar el esíuerzu y las 

aspiruciones de los unticlericalcs españo-
les, eiicau;¿anUu la labor aislada de todos 
los individuos y colectividades que traba-
jan hoy día por controrrestar el absorben-
te y avasallador inllujo que el poder cien-
cuI ejerce en la vida civil y política de nues-
tra Patria, nos ha inducido á fundar la 
oLiga Anticlerical Española», cuyo ñn es 
ur^ani/^ar las dispersas huestes del anti-
clericalismo, dirigiendo y robusteciendo su 
acción, y dundo coherencia y coordinación 
ú sus inconexas y esporádicas manifesta-
ciones. 

Ultimo episodio de la lucha cien veces 
secular» la batalla que inevitable y próxi-
mamente va ú librarse en nuestro suelo 
necesita del concurso de todas las volun-
tades libres, á fln de sacudir de una ve/, 
para siempre los restos de ese poder som-
brío y fanático que ha pesado cruelmente 
sobre los destinos del pensamiento huma-
no, haciendo que cada uno de sus avances 
fuera sellado con la sanare de hombres 
gloriosamente representativos. 

Herederos del caudal con que enrique-
cieron nuestro patrimonio de saber y de 
cultura, lo somos también, ó debemos ser-
lo, de su abnegación insigne para combatir 
en tüdo momento y en éste más que en 
ningún otro, cuantas resistencias y ase-
chanzas provengan de parte de ese común 
enemigo que esconde sus instintos de cha-
cal bajo los C á n d i d o s vellones y la mansa 
apariencia del cordero. 

Recientes acontecimientos de dolorosa 
memoria atestiguan que aún existe en Es-
paña la siniestra posibilidad de ahogar en 
sangre el grito de la idea liberal, reanu-
dando y continuando un martirologio que 
creíamos relegado para siempre al opro-
bio de la Historia. 

La bochornosa tutela ejercida sobre nos-
otros por extraños poderes nos degrada á 
la condición de un pueblo intervenido. Las 
innúmeras Comunidades y Asociaciones re-
ligiosas, que con la espantosa virtud pro-
lídca de la más terrible epidemia corroen 
y desecan el organismo nacional, constitu-
yen un irritante caso de parasitismo, al 
ífue es necesario aplicar remedio urgente 
y heroico. 

Los dos principios que son esencia de la 
vida moderna y postulados de la cultura 
contemporánea y del espíritu europeo: la 
libertad del pensamiento y la supremacía 
del poder civil, en la esfera de su propia 
acción, no tienen en España una existencia 
siquiera formal. 

La (iLiga Anticlerical Española» se pro-
pone como lln inmediato, establecer una 
continua comunicación con análogas enti-
dades del extranjero, crear un nexo entre 
todas las colectividades españolas, estima-

zar su cariño 
Ksite pronunci 
cero discurso 

y adhesión al gran trib 
ió un grandilocuente y 
cantando lae excelencia 

lar á los poderes 
la acción del clerica 

obernantes, ñscalizar 
smo, siempre reaccio-

La verdad 
América: 

e España, por G. H. 
B. Word, traducida del inglés por Antwiio 
Pastor.—Un tomo en 8.®, de 339 páginas, 
3,50 pesetas. 

JovellanoSt su vida y su obra, por Ed-
mundo González Blanco.—Un tomo en 8.®, 
con grabados, 2,50. 

PRÓXIMAS Á PUBUanSE 
Espiri/u y Poíílica, por Modesto Pérez. 
La política en Cataluña^ por Gabriel de 

Alomar. 

EL PRECEPTO.—No ot inqufeiéii di-
ciendo: ¿Qué comeremos, qué beberemos 
y de qué nos veitiremoi? ( S A N M A T E O , 
VI, 31.) 

LA REALIDAD.—I«a Iglesia gozará del 
derecho de adquirir libremente nuevos ble-
nes; la propiedad de lo que posea ó adquie-
ra, le será solemnemente asegurada de 
modo inviolable. ( C O N C O R D A T O C O N A U S -
T R I A , 1855.} 

narlo, propagar tenazmente nuestras doc 
trinas, y, conno fin remoto, separar para 
siempre los dos poderes, civil y religioso, 
.'a sepai'ados en la conciencia de todo hom-
re culto, hasta llegar al completo laicismo 

de la vida civil. 
Para ello dirigimos un llamamiento ú 

todas las fuerzas vivas del país, tanto cor-
porativas como individuales, convencidos 
de que encarnamos las aspiraciones de to-
dos los elementos liberales de la nación, y 
de que la campaña que organizamos no 
sólo obedece al más supremo imperativo 
de la cultura moderna, sino que es, ante 
todo y sobre todo, para los españoles, obra 
imprescindible de conservación nacional. 

La Comisión ejecutiva: presidente, Mi-
guel Morayta; vicepresidente, Luis Moro-
te; vocales: Santiago Arimón, Augusto Bar-
cia, Francisco Escola, Ricardo Villamor; 
secretario, Eduardo Ovejero. 

Madrid, 25 de Junio de 1911. 

Notas políticas 
La i;>asada semana ha sido poco intere-

sante en notas políticas. 
Registraremos como lu más culminoiile 

el banquete á D. Melquíades Alvarez, que 
fué un éxito grande por la numerosí-
sima concurrencia que acudió á patenti* 

adhesión al gran tribuno. 
sin-

ias de 
lii Repiiblica. Es curioso y muy significa-
tivo este comentario de La Epoca, que 
transcribimos: 

«Cuando el Sr. Lerroux se esfuma en 
m ministerialismo convencionoil, el Sr. Al-
vni'ez loma los tonos del uJtrarradiralismo 
en la amenaza revolucionaria y en la con-
denación implacable del régimen.» 

Además se cuidó muy principalmente de 
aílrmar como indestmotible, hasta que 
(Mimpltt sus altos fines, la Conjunción Re-
publicano-Socialista. 

Otro partido de la Conjunción, la Unión 
FedernJ Nacionalisita Republicana de Ca-
taluña, ha publicado un Manifiesto notabi-
lísimo contra la acción bélica de España 
en .Marruecos. Lo más interesante del do-
cumento es la noble idea que apunta de 
orientar el porvenir de España en una co-
rriente americanista, que busque aJl¿ en 
las jóvenes Repúblicas expansión comer-
eiai é intelectual. 

Siguiendo esta campaña c<mtra la gue-
rra, hoy se celebrorá en Barcelona otro 
gran mitin en el que han de hablar Azcá-
rale. Pablo IgleeiasS Soriano, Salvalella y 
otros ilustres oradores. 

El pueblo acudít*á á ese acto como á los 
anteriormente celebrados en otras ciuda-
des, y hará demostrnoión clara y enérgica 
de ser enemigo á la guerra, y la temerosa 
diplomncia europea contribuirá á esa obra 
con 9U.S pañoA caJientes, pues afortunada-
mente para el proletariado mundial, las 
grandes Potencias se tienen miedo y «el 
miedo guarda la viña». 

Porque con motivo del avispero de Ma-
rruecos, aunque Alemania se llama á Ja 
fiarte y envía un buque de guerra á Aga-
dir, y Francia sueña con una extensa do-
minación y se constituye para ello en án-
gel tutelar del sultán, y España hace sus 
pinitos en Larache y Alcazarquivir, es lo 
cierio que ninguna se atreve á dar un 
l)aso decisivo, y de ello nos debemos fe-
licitar. 

Que .«ye arregle la casa por dentro. 
Que prosigan el Gobierno y los Munici-

pios la tarea complementaria de la ley de 
sustitución de los Consumos, y lo mi«mo 
qiie se hace en Madrid fiscalizando y corri-
giendo los establecimientos donde se ex-
jv^nden géneros aJimenticios, hágase MÍ 
provincias y habremos dado un gran paso 
para la solución de eete arduo y vitalísimo 
problema de las subsistencias, con lo que 
ganará el pueblo directamente, y la gran-
deza de la Patria se afirmará como en Sui-
za, Bélgica y Holanda^ con la prosperidad 
interior y la paz. 

Basta ya de Quijote; vamos á imitar 
un poco, sin su gnoseria, el espíritu prác-
tico de Sancho. 

L O C P A R E L B E L L 
B1 mejor específico para la calvicie 

Noel, Saborlt y el "Vlvillo' 
Perdonad, ilus-

tre espritor y va-
lle n t e propagan-
dista, que una á 
vuestros apellidos 
el apodo de un ex 
bandido. 

No es mi ánimo 
ofenderos, al uno 
como escritor y al 
otro como propa-
gandista d e l a s 
1 d e Q s iH?dentoras 

í q u e profeso; os 
quiero y admiro. Tú, Noel, sufres prisión y 
olvido por querer con tus escritos, á imita-
ción del mártir del Gólgota con su pala-
bra, redimir á tu pueblo; conociste sus des-
dichas y las expusiste. Creías que tus ver-
dades serían oídas, te sentiste Quijote, ol-
vidaste que somos un pueblo de sanchos; 
¿cómo querías que un pueblo que no escu-

J U U O 
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Mu*fe Mili y Fontonato. 

•pudite MpaRol 
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clió al gran Costa te escuchara á ti? Eres 
un pobro diablo; no ha mucho te lamenta-
bas de que un carcelero le califlcara de 
loco; quizá tuviera razón. ¿A quién sino ú 
un loco se le ocurre ofrecer su pecho A la» 
bulas tle la reacción por salvar la hurrmni-
ciad? Olvidoííle al escribir aquel artículo 
que titulabas 179 por 23, que mandaba tan-
to Isabel como Fernando» 6 lo que es lo 
inisiiio, Maura que Canalejas. 

Tú, Saborit, eres otro perturbado. ¿Quién 
te mete ¿ redentor? La sociedad heiuos de 
dej€u*la como la encontramos. 

A nadie que no sea un loco se le ocurre 
como ú ti meterse, en inomenlos tan críti-
cos, á hacer guerra & la guerra; ignoras 
sin duda que, llegada la hora de ocupar 
Marruecos, viviríamos en el mejor de los 
mundos. 

Tu conducta te priva, conío á Noel lu 
vecino, de libertad; de escarmiento liu de 
serviros. 

Sois unos inca(e¿06\ E! que se atreve á li-
bertar su pueblo, bien por la palabra, bien 
por el escrito, no merece otro calificativo 
que el de lwo ó de (Quijote. 

Kn la Modelo, y bajo la inspección de los 
modernistas celadores encargados de vues-
tra custodia, pagaréis vuestras culpas; el 
ser buen patriota, el propagar la igualdad 
debe tener un ejemplar castigo. 

Por libertad á vuestro pueblo, por pro-
pagar la paz estáis encarcelados; si seréis 
tontos; si el tiempo que malgastasteis en tra-
tar de procurar la redención de vuestro 
pueblo y la igualdad ante la ley, le hubie-
rais empleado en robar, matar y no me-
terse con nadie, hoy gozaríais de libertad. 

Sin otro comentario, os diré que el «Vi-
villo», después de tenerse que sentar en l i 
banquillos por otras tantas causas de robo 
que se le acumulaban, se encuentra disfru-
tando de libertad y acudiendo á banquetes 
donde, tiasta los que se Human nobles, esa 
iléyade de acompafiantes de toreros y gl-
anos, le rinden homenaje y se despepitan 

por conocer al detalle las correrías de que 
fué compafiero del Pernales» y del «Niño 
del Arahal». 

Cuando recobréis la libertad acordaos 
que en los pueblos donde no quedan más 
que ladrones y robados hay que ser lo prl-
meao, si queréis quo os iiiterroguc.n y ante 
vosotros se de^cubi-an. lil ser buen p<itrio-
ta, el cantar dcbdichas de su patria, el 
preocuparse de que no se repitan las es-
cenas del Barranco del Lobo cuesta ir á 
la cárcel. 

Vuestro siempre, 
N. HEREDERO 

VARIAS NOTICIAS 
DB MADRID 

Huelgas.—Continúan las que los compa-
ñeros canteros tienen declarada en las 
obras de la Nueva Necrópolis y la de los 
obreros carreteros. 

Buena labor.—Aunque enemigos de usai* 
el bombo y los platillos, hemos de recono-
cer que la labor llevada á efecto en los úl-
timos días por nuestros munícipes, sobre 
higiene y abaratamiento de subsistencias, 
es digna de tenerse en cuenta; lo que pre-
cisa es que no paren en sus investigacio-
nes ni aun llegado un período electoral; si 
así lo hacen el pueblo estará á su lado. 

DB PROVINCIAS 
Zaragoza.—£1 conllicto ha llegado á. su 

período álgido; mientras existió el buen 
sentido los obreros no abandonaron el te-
rreno de la legalidad; en cuanto susgieron 
las provocaciones, quizá por parte, no de 
las autoridades, sino de los elementos in-
teresados en provocar el conflicto, surgie-
ron las colisiones que nadie puede prever 
el tín que tendrán. 

Los obreros barceloneses han ofrecido 
su. concurso á los compañeros de Zara-
goza. 

Barcelona. — Los caldereros en cobre, 
que con tanta energía sostienen su huelga, 
están i^cibiendo de las secciones pertene-
cientes á la Unión General de Trabajado-
res muchos donativos. 

Ingresos en la Unlóc Genera! de Traba-
ladores . -^breros agrícolas de Huércal v 
obraros alfareros de Andújar. 

BlU>ao.-*Los compafieros forroviarioo si-
guon con teeón la huelga que tienen. 

¡II nh (ID k aíos mi 
lüi í'i purtido lilwral lia causado extra-

firza v alarma la valiente y franca actl-
hid que tres significadísimos miembros de 
t'l han adoptado frente á distintos aconteci-
iiiioutos du rericntc actualidad. 

t.a índependont^la de juicio es tan poco 
u s a d a en los jinrlidos monárquicos que 
mufrbf>8 de los que militan en ellos no tie-
iitMi ni siquiera noticia de que tal cosa 
exista. 

r.os convencionalismos, el temor á des-
i'iitonar d armónico conciei'to de los adap-
tados. el miedo de incurrir en radicalismos 
(|iio puedan disgustar á los que dan y qui-
tan prebendas y momios, hace que todos 
ellos deleguen en el jefe del grupo ó frac-
ción en que figuran la función de pensar. 

De nquí que los tranquilos políticos del 
sí y del no se Imyan alarmado porque Gar-
ría Vaso se rebrle ante los excesos caci-
(|iiíU*s del conde I^jnmnones en Cartagena; 
porque Méndez Bejarano arremetiera en 
pleno Congreso contra los caciques de Ca-
balla y porque Luis Morote haya defendido 
ú la "joven Repi'iblica de Portugal de las 
insidias en quo los monárquicos de por 
ará protondieron envolverla y haya recor-
dado en un artículo, sin arrepentirse de-
i»llo, sus ílías juveniles en Valencia, cuan-
do iba á deshacer procesiones, contri-
buyendo á transfíírmar la hermosa ciudad 
levantina en una capital moderna y culta, 
refractaria á los fanatismos religiosos y 
adicta á la libertad y á la democracia. 

Totio esto careí^e en realidad de impor-
lant-'ia para nosotros, que hacía tiempo es-
perábamos estas desafinaciones. 

García \'aso, \íéndcz Beiarano y Moro-
í<» cometieron la candidez de creer que en 
la izquierda monárquica podrían conquis-
tar más rápidamente las reformas demo-
cráticas que juzgaban indispensables para 
el prí»greso de la nación. 

KI primero salió diputado por el bloque 
que formaron lodos los elementos que 
querían librar ú Cartajíena de la tiranía de 
los caciques y ante el escandaloso hecho 
do que Romanones, de acuerdo con Cier-
va, MU))onga un alcalde que cuenta con la 
antipatía de la ciudad, rompe sus compro-
misos con los liberales, recabando su li-
bertad de acción. 

Méndez Bejarano, que desprecia profun-
damente á Borbolla, sufre la desautoriza-
í'ión de los comités borbollistas del distri-
to que representa; admirable orí?anización 
combinada por el desaprensivo cacique 
sevillano, por haber demmciado en las 
Cortes los intolerables excesos d& los in-
violables electoreros dompedristas. 

.Moî ote, que ha emancipado su hogar 
do toda influencia religiosa, que forma 
parte del Directorio de la Liga ontlclerical. 
que ha predicado con la palabra en el ml-
tm, con la pluma en el libro y con el ejem-
plo en todas partes, contra la influencia 
clerical, que aniquila y mata las energías 
nacionales; que ha dedicado una vida en-
tera á difundir los principios de la liber-
tad en su más elevada y amplia concep-
ción, conquista la prevención de los que 
creyó sus aliados, por su artículo sobre el 
Congreso Eucarístico y por sus trabajos 
para desvanecer las injurias con que se 
pretendió manchar el régimen establecido 
en Portugal por la volunt^id soberana del 
pueblo. 

Mala compañía escogieron para hacer 
triunfar sus ideas emancipadoras. Mien-
tras permanezcan donde están no adelan-
tarán un paso en la tarea que se impu-
sieron. El mayor enemigo'lo llevan dentro 
de sí; tienen ideas, amor ferviente de pro-
greso, valentía para manifestar su pensa-
miento, fe en el porvenir, y con ese bagaje 
no se puede caminar por los partidos del 
régimen. Hay que dejarlo á Ja puerta, v 
como ellos no son de los que tiran aquello 
quo está arraigado en la conciencia, lle-
garán á sentir la amargura del aisla-
miento. 

García Vaso fué recibido en Cartagena 
l>or el pueblo en masa, que le* tributó su?» 
aplausos 

Morote será obsequiado hov con un ban 
quetc, al que asistirán las clases popula-
res para testimíJi^árle suf simüatías ror 
Gus campañas. 

Sólo r e s t a r e á Mtnder Bojorano se le 

demuestre también lo mucho que se le ad-
mira como liberal y como sabio maestro. 

y queda, por último, quo las aguas si-
gan el cauce natural, alterado por una la-
mentable ofuscación ó por un exceso de 
credulidad. 

EL CACIQUISMO EN ECUA 

Moriones absuelto 
So rclebró en la Audiencia de Sevilla la 

vista de- la causa seguida contra nuestros 
queridos amigos Eugenio Moriones y Ra-
fael Fernández Caimona, acusados de 
¿litentado á la autoridad con ocasión de las 
últimas elecciones generales verificadas 
en Ecija. 

El íiscal retiró la acusación en vista de 
la favorable prueba testifical, y Moriones 
y Carmona fueron absueltos. 

í^s enviamos nuestra felicitación, aííí 
como á los queridos correligionarios de 
Ecljn. por este triunfo de lu justicia contra 
las demaisíos y bravuconadas del repug-
nante caciquismo de Borbolla y sus se-
cuaces. 

DENUNCIAS Y CONDENAS 
Canalejas se está portando. No pasa día 

sin que se denuncie algún periódico liberal, 
ni más ni menos que como si estuviéramos 
en los gloriosos tiempos de Cierva y de-
más compafieros mártires. 

Ultimamente fueron denunciados Espa-
ña Ntieva y el número de Vida Socialista 
correspondiente al día 7 del actual. 

El conocido socialista, compañero Sabo-
rit, ha sido condenado por un Consejo de 
guerra 

Una nueva víctima de la odiada ley de 
Jurisdicciones, que subsiste con el asenti-
miento del insigne demócrata de doublé. 

EL CRIMEN DE UTRERA 

Por los i>ei'iódicos diarios tendrán co-
nocimiento nuestros lectores del repug-
nante crimen cometido en aquella loca-
lidad. 

Parece ser que el presunto autor cuenta 
la pi'olección de los caciques, que inten-
tan salyarlo con su influencia. 

Iaí opinión de Utrera está alarmada por 
la forma tendenciosa con que se llevan las 
actuaciones. 

Hay que pedir la aclaración de esto, por-
que si no aún vamos á ver á Cerote conde-
corado. 

Ui horda caciquil f s rapaz de propo-
nci'lo. 

EN COLABORACION 
Murquina está recluido en Cadaqués, es-

riibiendo precipitadamente unas obras 
dramáticas que han de representarse en 
la próxima temporada. 

¿Cuál es el motivo de la e:xtraordinaria 
actividad á que se ha entregado el éuuilo 
de Grilo? 

Se dice que Murquina tiene que regresar 
litonfo á la corte para escribir un di-ama 
en colaboración con una alta personalidad 
que auiere eclipsar literariamente á Feli-
pe IV y Alfonso el Sabio, como ya eclipsó 
tauromáquicamente á Montes y al Chicla-
iwiv, en colaboración con Gallito. 

El tal personaje ha resultado, hasta a llo-
ra, una eminencia en tocto cuanto ha to-
cado; pero da la coincidencia que siempre 
trabaja en colaboración. Se ignora lo que 
pueda hacer cuando lo dejen solo. 

En la íX)laboración con Marquina está 
encargado de hacer las acotaciones. 

La compasión de los «morenos» sea con 
elIoH. 

lADIOS MI DINEROr 
.Uvia señora entró á formar parte de una 

Comunidad religiosa en Talavera de la Rei-
na, depositando 3.000 pesetas en manos de 

Duperiora. Come estaba enferma, soli-

t) 
• 

•• t 
i 

« 

V 

<: 

Ayuntamiento de Madrid



I 

* 

l 

K*-

riló sfí io dispensara de los olicios, cosa 
que le fui» eonrrriidu nit'ilianle el pufío de 
i'TiOO iKsetas. 

Kíi «'nfoiniedud lo hizo i'utinirse del mn-
vfMili», y II ])esnr de liabrr tronsnirrido 
ritK'i» añín. aún no se le lia devuelto tinn 
peseta de las 5.500 que entregó fii cnli-
dad depósifo. 

Y no es lo peor qtie se hnyim ido Ins 
peselejns; lo malo es que 

¡Aquéllas no volveránl 
DEJAD QUE LOS NIÑOS... 

KniN)ntnibase un Padre Escolapio á la 
piierla del colefíio de San Antón, cuando 
aéerló ú pasar por allí un chico que hizo 
una chistosa alusión A la opulenta panza 
del. patrr, cosa que indifínó A éste, y 11a-
niunüo á una pareja de ¿uardias« hizo que 
condujeran al muchacho á la OunisarÍH. 

Kl pequeño, ol verse entro dos gin'ndi-
lias reril)ló tal susto, que sufrió tin ataque 
nervioso. 

anuuites de los niños son esfos re... 
vcroridísiuius pafires Escolapios! 

RECLAMO GRATUITO 
ne(Hiinendanio8 ti los que piensen auto* 

supriiiíirse (vul>jo suicidorse), que compren 
boquerones fritos. 

Es el mejor remedio contra la vida, como 
ya habrán podido apreciar nuestros lecto-
res al conocer por la Prensa diaria las in-
numerables intoxicaciones producidas por 
los susodichos animalitos. 

Se hallan de venta en todas las tiendas 
dtt ultramarinos. 

Recomendaniíis á los compradores que 
testen á favor del tendero. 

CORRESPONDENCIA 
N O.—A.urcuííenlL\—Hccibí Ü pesetas; queda 

h(?cho su rncaruo; el artículo a que usted se 
refiere se le enTrogo ol Interesado; recuerdos 
y nuichas eradas. 

A. I..~AÍrnunia de Snn Juan.—Idem i.50. 
O. F.~Lér¡dn.—Idem 1.20 Importe del tri-

mestre que tertninó el 10 de Junio. 
F. C.—Fuentes de Andalucía.—Idem 1,10. 
J. D.—Uujalance.—Idem 4 pesetas. 
C. Klche.—Idem 3 id. 
F. L.—.Vlcorisa.—Idem 3,12. 
J. .\í. C.—Beas de Secura.—Idem 1,05. 
M. n.—Kcija.—Idem T6 pesetíis. 
F. M.—Antequera.—Idem 3 íd. 
M. T.—Bada oz.—Queda usted servido. 
K. M.—Sevilla.—Idem íd. 
J. T.—Falset.—Idem Id. 
F. C.—Barcelona.—Recibidas cuartillas. 
M. C. B.—.Alumgro.—Su carta me hace creer 

que seremos buenos amigos; emplea usted en 
ella la sinceridad y esta' es una ae las cualida-
des que más admiro; tendremos mucho gusto 
en estrechor su mano y conocerle personal-
mente. 

A. H. —Salamanca. —Recibí 1.20; se liará 
como usted indica. 

B. S. ü.—Bujalance.—Remito ejemplares pe-
didos. 

P. A. .\l.—.\Igeciras.—Queda usted servido. 
C. R. S.—Navas del Madroflo.—Recibí 2,40; 

no es nada extraAo lo que usted me dice; rué-
gale no conceda importancia. 

F. F.—Granada.—Recibí 5 pesetas. 
K. B.—Baracaldo.—Idem 15 fd. 

(j.—Mora.—Idem 2,40. 
J. F.—Puerto Real.—Idem 5 pesetas; remito 

luuut'ros pedidos. 
I ) . Y.—AlKírán.—Idem 2,40. 
n. T—piasencla.—Idem 1,08. 
\\ A.—Vitoria .—Idem 1,40. 
U. K_AlcaracejüS.—Idem 1,20. 
A. C.—Sevilla.—Idem 5,88. 

\), s.—Almodóvar del Campo.—Idem 2,40. 
R. r\—Artesa de Lérida.—Idem 14̂ 0. 
J. .M.—ViUacañas.—Idem 6 pesetas; gracias. 
I ) . M.—Valdepeñas.-Idem 2.-10. 
S. R.—Barcelona.—Idem 1.50. 
l,. s.—San Vicente de .Mcantnra.—Kslanios 

do acuerdo; muchas gracias. 
R. A.—Las Palmas.—Queda usted serviílo. 
N. ü.—Plasencía.—Idem [d. 
F. P.—.MontiUa.—Idem Id. 
C. F.—Ja<^n.—Recibidos. 
J. R.—M6rida.—Recibí 5,35; aumento paiiuete; 

no desconfiamos de nadie, es, sencillamente, 
que nos causa un gran trastorno el no hacer 
Ins liquidaciones con regularidad. 

J. A. P.—Espejo.—Con mucho gusto será us-
ted atendido; recuerdos. 

Donativos á LA PALABRA LIBRE 

D. A. B.. Madrid 10,00 
D. León Navarro Larriva, id 0.50 
ü. Casimiro Bañón, Elche 0,30 
l). Rafael Fernández, Nena 0,50 
I). José ífarda, íd 0.50 
\). Féli.x Lunar, íd 0,50 
D. Fernando Malas, Antequera O.fiO 
n. Juan Miguel Simón, Viliacanas 130 

A n u e s t r o s s u s e r i p t o p e s 

En el próximo número recibirán nues-
tros suscriptorea el billete para el sorteo de 
un ejemplar (siete tomos, lujosamente en-
cuadernados) del proceso Ferrer. 

En el próximo número también dejarán 
de recibir LA PALABRA LIBRE los seño-
res que no se hayan puesto al corriente 
con eúta Administración. 

(ÍIIIIIFII1II(IIIDEUHI>IES 
« O 

BspecIflGOfl Nacionales 
;-: y Extranjeros :-: 

O « 
LavapiésJS.-MAORID 

U B T t ^ A S V H Ó T U ü O S 
••• 

HENDEZ S.or de LAGO 
Desengaño, 17.-MADRID 

Thei. C h o M s 9 Colé! 

MAYOR, 18 Y MONTERA, 8 
MADRID 

ESCUELA BERLITZ 
mrnm i mm 

PRECIADOS* NÚM. 9 

Clases de Francés, Inglés, Ale-
mán é It«Uano 

Honortr iot: 15 pesetas mensuales. 
— 40 Ídem trimestrales. 

leetiones ftrticiilarei ra la Aeaáania 
y i dofflielUo 

El METODO B E R L I T Z 
es el más rápido para la en-
señanza de idiomas y está 
consagrado por más de trein-
ta y cinco años de práctica. 

C A R A B A H A 
AGUAS N A T U R A L S S 

NaO. SO^ lOHO granaos 2S7=Na8. O gramos, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Q u e no existen otras aguas salinas Bulfû ^ 

radas, sulfatador-sódicas que las de CARABAÑA. 
2 ° Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que e! de CARABAÑA. 

3.° Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MAQNSSICCS Y POTASICOS, sales nocivas 
y altamente perjudiciales al organismo humano. 

4.® Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, para toda comproba-
ción necesaria. 

Son Purgantes y Antibihosas^ por su sulfato de 
sosa; son Deptiratroas^ por su cloruro de calcio, y son 
Antisépticas ^ Antilierpétkas y Antiescroftilosas y por 
su sulfuro de sodio.—Declaradas por la Ciencia 
Médica como regularizadoras de las funciones di-
gestivas y regeneradoras de toda la economía y 
organismo. Son el mayor depurativo de la sangre 
alterada por los humores ó virus en general. 

La salud del cuerpo Interior 9 exterior 
Opinión favorable médica universal, con 30 

grandes premios, 12 medallas de oro y 10 diplo-
mas de honor. 

ALMACEHES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOURQÜET, 27 
Los pedidos j correspondencia al propietario: 

CHÁVARRI, Lealtad, 12 J. 
A p a r t a d o d e C o r r e o a S89 . M A D R I D 

R E G A L O 

Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS en libran-

zas, recibirán certificada á 

vuelta de correo, la obra de 

E, Barriobero y Herrén, 

SYNCERASTO EL PARÁSITO 

novela de costumbres roma-

nas, que se vende á 3 pese-

tas en las librerías. 

S o l u i l í n B e n e d i c t o 
C r e o s o t o l de glieero-feifate 

de cal cea 

Para curar la tuberculo-
sis, bronquitis, catarros cró-
nicos, infecciones gripales, 
enfermedades consuntivas, 
inapetencia, debilidad gene-
ral, neurastenia, caries, ra-
quitismo, escrofulismo, etc. 

Frasco. 150 pesetos 
FflMid del IrJetieÉto 

San Bernardo I 4L Madrid.-
^ ' • T«léloilo«3^ - • / •" . 
. . . . . • . » , » • t • • • 

y principales farmacias 
Í B M i i X i i I l i l i i l l \ \ \ y ^ O á ^ ^ m i ^ t í á a S m S k 
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